
  
as epístolas paulinas (Efesios a Filemón) 
 

Efesios 
Efesios es una de las cuatro epístolas escritas 

durante el primer encarcelamiento de Pablo en 
Roma (60-62 d.C.). Pablo había trabajado dili-
gentemente en Éfeso durante unos tres años, lle-
vando el mensaje del evangelio de casa en casa, 
como así también predicando en público (Hechos 
20:20). Por la gracia de Dios se estableció el testi-
monio de una iglesia. El espíritu fraternal de Pa-
blo que tenía con los creyentes efesios queda 
claramente evidenciado en su despedida de los 
ancianos de Éfeso en Mileto (Hechos 20:36-38). 
Asimismo, el aprecio de Pablo por los santos de 
Éfeso reviste la epístola con una calidez muy 
adecuada para declarar varios misterios eternos 
de lo que Dios estaba llevando a cabo en Cristo a 
favor de ellos. 

 

El tema principal de la epístola es el Cuerpo 
de Cristo: la Iglesia, caminando con el Señor y 
sirviéndole. Los primeros tres capítulos se cen-
tran en lo que el creyente posee en Cristo 
(enfatiza la posición); mientras que los últimos 
tres capítulos instruyen al creyente cómo vivir a 
la luz de estas ricas verdades (resalta la práctica). 
La epístola puede bosquejarse de la siguiente 
manera: Introducción (1:1-2); la riqueza que un 
cristiano posee en Cristo (1:3-3:21); el caminar 
que un cristiano mantiene con Cristo (4:1-5:33); 
la guerra que un cristiano resiste por medio de 
Cristo (6:1-20). 

 
Filipenses 

Filipenses es la segunda de las cuatro epísto-
las escritas durante el primer encarcelamiento de 
Pablo en Roma. Durante su segundo viaje misio-
nero Pablo viajó a Filipos, una colonia romana al 
norte del Mar Egeo en Macedonia. Pablo y Silas 
fueron arrestados allí, severamente golpeados y 
encarcelados sin haber sido juzgados. Mientras 
estaban en la prisión interior, los dos evangelistas 
comenzaron a cantar alabanzas a Dios. Se produ-

A
p

u
n

te
s

 p
a

r
a

 A
n

c
ia

n
o

s
 

  V
o

lu
m

e
n

 2
4

, 
N

ú
m

e
r

o
 3

  -
 M

a
y

o
  
2

0
2

3
 

A
P

U
N

T
E

S
 

P
A

R
A

 
A

N
C

I
A

N
O

S
 

Apuntes para Ancianos 
Volumen  24  Número  3        

Mayo  2023 

jo un terremoto que liberó a los presos, pero nin-
guno huyó, y el incidente dio lugar a que el car-
celero y su familia conocieran a Cristo; y se plan-
tó una nueva iglesia. Aunque Pablo no permane-
ció mucho tiempo en Filipos, el profundo amor 
de los filipenses por Pablo se evidencia en su 
espíritu generoso para apoyar su ministerio. La 
epístola fue escrita para reconocer una ofrenda 
recibida de ellos. El tema principal de la carta es 
que el sufrimiento da lugar a la paz de Dios cuan-
do escogemos regocijarnos en Cristo. Un bosque-
jo simple para el libro sería: La mente única (cap. 
1); La mente sirviente (cap. 2); La mente espiri-
tual (cap. 3); La mente segura (cap. 4). 

 

Colosenses 
Colosenses es la tercera de las cuatro epísto-

las de la cárcel. La principal amenaza para la 
iglesia de Colosas era el gnosticismo. Los gnósti-
cos se enorgullecían de tener conocimientos es-
peciales. Los gnósticos estaban socavando las 
verdades relativas a la humanidad y la deidad de 
Cristo, ya sea presentándolo como una criatura 
híbrida entre Dios y el hombre o afirmando que 
no había una unidad completa de Su deidad y 
humanidad. Pablo aclara el asunto al describir las 
glorias de la persona y obra de Cristo. Silencia a 
los gnósticos diciéndoles que Cristo posee todo el 
conocimiento verdadero y la vida espiritual, de 
modo que si las personas quieren entender lo que 
es verdadero y experimentar la vida espiritual, 
deben venir a Cristo. El tema de la epístola es la 
preeminencia de Cristo. 

 

I y 2 Tesalonicenses 
Tesalónica era uno de los tres principales 

puertos marítimos de Acaya en el mar Egeo y 
sus 200.000 ciudadanos eran en su mayoría 
griegos nativos. A fines del año 50 d.C., Pablo 
y Silas viajaron a Tesalónica desde Filipos des-
pués de haber sido severamente golpeados. El 
libro de los Hechos registra que Pablo solo per-
maneció en Tesalónica durante unas pocas se-
manas antes de que un motín obligara al equipo 
misionero a partir. Sin embargo, fue suficiente 

(continúa en la página 3) 

Nota del Editor 

Los Evangelios:  
Una visión general del Nuevo Testamento (Quinta parte)       por Warren Henderson    

Me encanta la primavera cuando brota 
nueva vida por todas partes! En nuestro 
pequeño jardín de flores, se ven muchas 

formas, tamaños y colores diferentes, que nos 
recuerdan el diseño creativo de Dios. ¿Ha nota-
do esto mismo en la iglesia? Toda clase de per-
sonas de diferentes edades, culturas, dones y 
talentos, y todas amadas por el Creador. 

  
¿Está disfrutando de la diversidad? ¡Es 

parte del conocimiento del estado de su rebaño! 
(Proverbios 27:23). Es llamativo que personas 
que no saber nada acerca de un jardín con una 
sola variedad de flores puedan sentirse incómo-
das en el jardín del pueblo de Dios (la iglesia) 

que se compone por una gran variedad de cre-
yentes. 

  
Y del mismo modo en que aprendemos 

sobre las diferencias de las plantas, algunas se 
emplean frescas, otras pueden secarse y con-
servar su belleza durante meses, así debemos 
aprender sobre los dones y talentos de los cris-
tianos y ayudarles a encontrar dónde pueden 
crecer y servir mejor. Jesús dijo: “El campo es 
el mundo…” (Mateo 13:38). 

 
[El Editor lamenta el retraso en el envío 

de este número] 

¡

L 



positivo; es decir, con qué reempla-
zarla. 

 
1. Desechar la mentira (4:25) y 

hablar la verdad. Toda falsedad, y a 
los ojos de Dios realmente no existe 
tal cosa como “una pequeña mentira 
piadosa”, debe ser desterrada para 
siempre de nuestras comunicaciones. 
Recuerde que la verdad es simple; la 
falsedad se vuelve compleja. 

 
2. Evitar las comunicaciones co-

rrompidas (4:29); que sean sustitui-
das por buenas palabras que edifi-
quen y sirvan a la gracia. Corrompi-
do significa podrido. Piense en esa 
sobra olvidada en el fondo de la ne-
vera cubierta de moho. ¿Lo serviría? 
Por nuestras palabras podemos 
“servir algo” o repartir la gracia de 
Dios a nuestros oyentes como una 
comida espiritual que nutre el alma. 

 
3. La maledicencia (4:31) debe 

dar paso a palabras de perdón (vs. 
32). Al meditar en las palabras del 
Señor, incluso instantes antes de Su 
muerte, no escuchamos ningún indi-
cio de malicia o amargura. Tales pa-
labras han arruinado a más de una 
iglesia. Imitemos al Salvador (y al 
mártir Esteban) en esto. Hablaron 
palabras de perdón al Padre celestial, 
y lo mismo deberíamos hacer noso-
tros, hasta que la persona pecadora se 
arrepiente (Lucas 17:3). 

 
4. Cambiar las palabras necias 

(5:4) por expresiones de gratitud. Los 
jóvenes cristianos deben estar ex-
puestos a una actitud de agradeci-
miento, no solo en las reuniones de la 
iglesia, sino también en el trabajo, en 
los eventos deportivos, al tratar con 
personas desagradables, etc. Imagine 
una iglesia donde todos estén cons-
tantemente agradecidos con el Señor 
y con aquellos que sirven como an-
cianos. ¡Qué delicia sería eso! 

 
5. Reemplazar cualquier referen-

cia a cosas hechas en secreto (5:12) 
con música y melodía de corazón al 
Señor (vs. 19). No tenga miedo de 
esto. Cualquiera que vive en el mun-
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personas descritas en el siguiente 
versículo como “habladores de va-
nidades y engañadores”. Son enga-
ñadores a quienes “es preciso tapar 
la boca” o socavarán la obra del 
Señor entre las familias. Puede que 
profesen conocer a Dios, pero sus 
palabras y obras muestran que son 
“abominables y rebeldes, reproba-
dos”. 

 
¡Qué importante es este tema 

para la salud de cualquier iglesia! 
El lenguaje enfermizo puede parali-
zar o destruir una iglesia. Una labor 
importante de los que lideran es, 
mediante el ejemplo y la enseñan-
za, luchar por un hablar piadoso 
que sea “siempre con gracia, sazo-
nada con sal” (Colosenses 4:6). Es 
decir, emplear palabras que tengan 
un efecto purificador y edificante 
en lugar de una influencia degra-
dante para el oyente. 

 
Afortunadamente, no se nos 

deja adivinando sobre los detalles 
específicos en este asunto. Las Es-
crituras brindan un tutorial detalla-
do sobre el tema, y este puede ser 
un tema útil para cubrir en el minis-
terio de enseñanza mediante un es-
tudio de Efesios 4 y 5. Sabiendo 
que los ancianos atareados aprecian 
un formato breve, solo cubriré esto 
en forma de bosquejo, pero el lec-
tor puede completarlo para usarlo 
para un mensaje o simplemente 
tomar notas para uso personal. Vea-
mos. 

 
En primer lugar, observe que 

Pablo no se limita a presentar los 
negativos. Para cada tipo de habla 
incorrecta, rápidamente brinda lo 

 
Una marca del siervo del 
Señor es la “palabra sa-

na” (Tito 2:8), también descripta 
como “sanas palabras” (1 Timoteo 
6:3). La comunicación piadosa es 
un tema importante para los ancia-
nos tanto personalmente como en 
la obra de pastoreo. Ambas listas 
de cualidades de los ancianos (I 
Timoteo 3; Tito 1) describen a un 
líder de la iglesia como “sobrio”, 
lo cual se demuestra por sus pala-
bras. Y este rasgo se aplica a todos 
los verdaderos creyentes, no solo a 
los ancianos. 

 
Una manera sobria o sana de 

hablar contrasta notablemente con 
la forma en que uno hablaba cuan-
do aún estaba en el mundo. ¿Qué 
produjo el cambio? ¡Dios ha toma-
do residencia en la persona, y ésta 
comienza a parecerse más al Señor 
cuando habla! Efesios 5:26 nos 
dice que el creyente es lavado por 
la Palabra, de modo que su propia 
mente se transforma (Romanos 
12:2). Esto no es el resultado de un 
deber religioso, sino simplemente 
el resultado del Espíritu de Cristo 
que mora en nosotros. El cambio 
puede ser gradual, pero es inevita-
ble, por lo que, en cierto sentido, 
no se puede evitar. 

 
Si los santos van a crecer en 

esta virtud, necesitarán ayuda y 
aliento. Entre otras cosas, la iglesia 
se convierte en una escuela para 
hablar sanamente, y los ancianos 
dan el ejemplo de cómo suena la 
palabra edificante, no solo en la 
oración o en la predicación, sino en 
todas las conversaciones de la vida, 
tanto públicas como privadas. Esto 
incluye ocasiones en las que los 
ancianos deben oponerse a las co-
municaciones nocivas, incluso en-
tre los creyentes profesantes. 

 
Al final de la lista de cualida-

des de los ancianos en Tito 1, Pa-
blo menciona una labor del an-
ciano sobrio. Aferrándose a la pala-
bra fiel, tendrá que enfrentar a las 

(continúa en la página 3) 
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“La iglesia se convierte en 
una escuela para hablar 

sanamente, y los ancianos 
dan el ejemplo de cómo 

suena la palabra edificante”   



tiempo para que se plantara una iglesia 
allí. 1 Tesalonicenses fue escrita en Co-
rinto poco después de que Timoteo re-
gresara de Tesalónica para darle a Pablo 
un informe sobre la iglesia. Qué mejor 
manera de animar a los creyentes que 
sufren fielmente la persecución que ha-
blar del “Día de Cristo” (la venida de 
Cristo por la Iglesia) en cada capítulo. 

 

Aparentemente, alguien había falsi-
ficado una carta a nombre de Pablo, di-
ciéndoles a los cristianos en Tesalónica 
que se habían perdido la venida del Se-
ñor y que ahora estaban en “el Día del 
Señor” (el Período de la Tribulación). 
Pablo escribe la segunda epístola para 
corregir este error y brindar detalles es-
catológicos sobre el juicio visible y di-
recto del Señor sobre toda iniquidad y Su 
futuro gobierno sobre todas las naciones 
de la tierra. 

 
1 y 2 Timoteo 

La madre de Timoteo era judía (2 
Timoteo 1:5) pero su padre era griego 
(Hechos 16:1). Timoteo probablemente se 
entregó a Cristo como resultado de la visi-
ta de Pablo y Bernabé a Listra, la ciudad 
natal de Timoteo (Hechos 14:6-20). Timo-
teo se unió a Pablo durante su segundo 
viaje misionero (Hechos 16:1-2) y se con-
virtió en una extensión vital del ministerio 
de Pablo durante muchos años. Pablo se 
encontraba entre su primer y último encar-
celamiento romano cuando escribió la 
primera epístola (64 d.C.).  

 
Pablo había enviado a Timoteo a Éfe-

so para edificar y proteger aún más a la 
iglesia allí. Además del estímulo personal 
a Timoteo, la epístola se explaya sobre el 
trato a las viudas creyentes, los líderes de 
la iglesia, los diáconos, los ancianos, los 

maestros, los jóvenes y, en general, cómo 
deben comportarse los creyentes en el 
cuerpo de Cristo. El orden en la iglesia y la 
fidelidad como siervos de Dios son los 
temas abordados. 

 

Pablo escribió 2 Timoteo durante su 
segundo encarcelamiento en Roma (66-67 
d.C.). Bajo el liderazgo brutal de Nerón; 
Roma perseguía severamente a los cristia-
nos. La situación de Pablo era grave; la 

mayoría de sus amigos lo habían abando-
nado y estaba siendo juzgado con posibili-
dades de ser sentenciado a muerte.  

2 Timoteo es el último de los escritos 
conocidos de Pablo; es una carta llena de 
exhortaciones personales y aliento a su 
hijo espiritual Timoteo. Le insta a aferrarse 
a la Palabra de Dios y ser fiel al ministerio 
que Dios le había encomendado llevar a 
cabo, sin importar la aflicción que le espe-
rara.  

 
Tito 

Además de Timoteo, Pablo también se 
refiere a Tito, un griego, como su hijo espi-
ritual (1:4). Es posible que Tito haya sido 
conducido a Cristo por Pablo; aun así, 
Pablo jugó un papel decisivo en el discipu-
lado de Tito. Pablo envió a Tito a la isla de 
Creta para asegurarse de que se respetara 
el orden eclesiástico apropiado en las 
asambleas locales. Los hombres que ya 
pastoreaban activamente en la asamblea 
debían ser reconocidos oficialmente como 

ancianos de la iglesia (1:5). La epístola, escri-
ta casi al mismo tiempo que 1 Timoteo, regis-
tra las instrucciones finales del misionero ma-
yor a su hijo menor en la fe. 

 
Los temas principales de esta carta son el 

orden en la iglesia y la necesidad de vivir la 
sana doctrina, como lo demuestran las buenas 
obras. A veces, las epístolas de Pablo a Timo-
teo y Tito se denominan “Epístolas pastora-
les”, pero esta es una terminología errónea. 
Los hijos espirituales de Pablo debían instruir, 
exhortar y reprender a los santos acerca de la 
sana doctrina y las buenas obras, pero no eran 
los pastores de las iglesias en Éfeso o Creta; 
solo Cristo tiene ese título en las Escrituras.  

 
Filemón 

Un esclavo llamado Onésimo había huido 
de su amo Filemón, que vivía en Colosas. 
Onésimo viajó hasta Roma antes de confiar en 
el mensaje del evangelio y tener deseos de 
enmendar el mal que había hecho (vs. 11, 18). 
Pablo, estando en prisión, envió a Tíquico 
para que llevara a Onésimo de regreso a File-
món y le entregara personalmente esta carta. 
Pablo intercede por Onésimo e instruye a File-
món que reciba a Onésimo como lo haría con 
el mismo Pablo. Onésimo era ahora un her-
mano en el Señor y, así, haría honor a su nom-
bre y sería efectivamente un “siervo útil”.  

 
Pablo instruye a Filemón para que perdo-

ne a Onésimo y cargue a su cuenta personal 
cualquier pérdida relacionada con esta cir-
cunstancia. Sin duda, Filemón no le cobró 
nada a Pablo, sino que perdonó a Onésimo. 
¡La epístola nos enseña que el amor que per-
dona asegura la restauración y la paz, una 
verdad que todos los creyentes conocen por 
experiencia en Cristo! 
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do actual sabe lo suficiente sobre el 
tema sin entrar en detalles, ya que los 
medios de comunicación se deleitan 
en cubrirlo. Jesús dijo: “los hombres 
amaron más las tinieblas que la luz, 
porque sus obras eran malas” (Juan 
3:19). El Espíritu Santo quiere susti-
tuir los pensamientos sórdidos con 
“un cántico nuevo”. 

 
Por último, debemos estar segu-

ros de que el enemigo de nuestras 
almas resistirá vigorosamente los 
esfuerzos por cambiar en esta área. 
"Bueno, así es como soy"… o, 

“Deberías escuchar a fulano si piensas 
que soy malo” … o, “Bueno, tenemos 
que vivir en el mundo y ser conscien-
tes de lo que está pasando” y afirma-
ciones similares son comunes. 

 
Pero dejando de lado las objecio-

nes, es verdad que una mente renova-
da (Romanos 12:2) no puede ocultar-
se. Como preguntó el Señor una vez: 
¿Cómo podéis hablar lo bueno, siendo 
malos? Porque de la abundancia del 
corazón habla la boca. El hombre 
bueno, del buen tesoro del corazón 
saca buenas cosas; y el hombre malo, 

Los Evangelios:  
Una visión general del Nuevo Testamento (Cuarta parte) (de la pagina 1)                          por Warren Henderson    
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del mal tesoro saca malas co-
sas” (Mateo 12:34-35). Así que cada 
anciano de cada iglesia decida con la 
ayuda del Señor modelar el hablar 
sano, “siguiendo la verdad en amor”. 
(Efesios 4:15). 

 

 

“Los hijos espirituales de Pablo 
debían instruir, exhortar y 

reprender a los santos acerca de 
la sana doctrina y las buenas 

obras” 
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Durante los últimos años, nos 

enfocamos en un libro de la Biblia para 
el momento de estudio de damas que 
realizamos en la iglesia, procurando 
que el tema sea aplicable a todas las 
edades. Sin embargo, notamos que eran 
principalmente las mujeres mayores las 
que asistían. Le pregunté a varias muje-
res jóvenes si había alguna razón en 
particular por la que no asistían. Algu-
nas dijeron que sentían que no tenían 
nada que aportar porque las mujeres 
mayores sabían mucho más que ellas. A 
la larga reconocieron que no sabían 
cómo estudiar la Biblia por su cuenta, 
por lo cual ni siquiera eran capaces de 
preparase para participar. 

 
Podríamos suponer que si una per-

sona creció en un hogar cristiano y for-
mó parte de una asamblea, seguramente 
debe saber cómo estudiar su Biblia. 
Puede que ese no sea el caso. ¡El hecho 
es que uno no sabe algo a menos que lo 
aprenda! No podemos simplemente 
esperar que nuestros jóvenes 
“aprendan” a estudiar la Biblia por sí 
mismos. Además, a medida que crezcan 
sin que se les enseñe estas habilidades, 
más vergonzoso les resultará admitir 
que no las tienen. 

 
No aprendí a estudiar la Biblia has-

ta después de casarme. Mi esposo me 
enseñó a usar herramientas de estudio 
como una concordancia y un dicciona-
rio expositivo para buscar definiciones 
de palabras en sus idiomas originales y 
hacer referencias cruzadas. Pero lo que 

realmente me ayudó fue un libro titulado 
“How to Study Your Bible for Kids 
(Cómo estudiar tu Biblia para niños) de 
Kay Arthur. Mis cuatro hijos y yo lo 
estudiamos juntos un verano. Si bien lo 
hice por mis hijos, ¡también me benefi-
cié mucho! Este libro escrito para niños 
me introdujo al método de estudio in-
ductivo, que utiliza las habilidades de 
observación, interpretación y, por últi-
mo, aplicación. Aprendí a hacer las pre-

guntas “¿quién? ¿qué? ¿cuándo? 
¿dónde? ¿por qué? y cómo?”, para iden-
tificar palabras y frases clave, hacer lis-
tas, comparar y contrastar, anotar luga-
res y expresiones de tiempo, y conside-
rar el contexto en el que se encuentra un 
pasaje. Me encanta disponer de recursos 
que me permitan ir directamente a la 
Palabra de Dios y dejar que hable por sí 
misma. Aprender estas cosas hizo que la 
Biblia me fuese accesible de una manera 
completamente nueva y me ayudó a 
comprender mejor el corazón de Dios. 
También me percaté que lo que descubro 
mientras estudio por mi cuenta es verda-
deramente mío. 

 
Nuestras jóvenes necesitan saber 

cómo estudiar la Palabra de Dios tanto 
como nuestros jóvenes varones. Ellas 

son los que enseñarán en nuestras clases 
de escuela dominical, compartirán de-
vocionales en los campamentos, dirigi-
rán estudios bíblicos y hablarán en reti-
ros de damas. Queremos que sean 
“aprobadas, como obreras que no tienen 
de qué avergonzarse, que usan bien la 
palabra de verdad” (2 Timoteo 2:15). 
Necesitamos ayudarlas a capacitarse 
para comprender la Palabra de Dios y 
luego poder compartirla de manera clara 
y precisa. Para ello, debemos enseñarles 
a estudiar la Biblia por sí mismas. 

 
Si tiene la oportunidad de sugerir 

un tema de estudio para las damas de su 
iglesia local, valdría la pena considerar 
“Cómo estudiar la Biblia”. Luego apli-
quen lo que han aprendido al estudiar 
juntas un libro de la Biblia. Qué regalo 
tan precioso para las mujeres de todas 
las edades: habilidades que pueden usar 
para ayudarlas a entender la Palabra de 
Dios de una manera más profunda por-
que han estudiado sus verdades por sí 
mismas.   

 
 

“Hazme entender el camino de tus  
mandamientos, 

para que medite en tus  
maravillas.” 

 
(Salmos 119:27) 
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la página de archivos los ejemplares ante-
riores que desee, en formato .pdf. La sus-
cripción es gratuita, pero si usted encuen-
tra que el material le resulta de ayuda y 
deseara colaborar con este ministerio, le 
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“No podemos simplemente 
esperar que nuestros 
jóvenes “aprendan” a 

estudiar la Biblia por sí 
mismos.”  


